






























































frente a la misma desintegración temporal, que no perdona 

jamás ni al arte ni al existir. 

· 't l'd d 1 s datos Conmueven los círculos de la esp1r1 ua 1 a o 
qne proporciona el eonocimiento alegórico de la El 
conocimiento metafísico se enriquece con las mtmmones 
metafóricas las cuales traen en sí 1un material inédito Y pu-

' 'f ro• al jue"'o del conocimiento ·creador. Toda meta ora es una 
. " · t' u placer cantera viva de nociones, al m1smo 1empo que u 

de belleza y' asombro. 

La fuente de la contemplación poética está alimentada 
por el fuego de la existenc-ia del hombre. Todo poema con­
duce a la contemplación directa de la vida más profunda; 
allí reposa el sistema de los misterios de nuestro existir. Vol­
vemos a las superficies de las formas poéticas, fugando de 
la propia existencia; pero sólo 'Comprendemos algo cuando 
suspendemos todo acto pensante en la contemplación í_nti­
ma de la poesía dándose en duraciones y olas de pureza VItal. 

Traen algunos poetas, desde la misma naturaleza que 
los engendra una inmensa capacidad pasional por la idea­
ción : no hacen uso de las ideas como herramientas pensan­
tes o disc·ursivas, de igual suerte que como no hacen uso 
mármol ele la cantera o del busto, ni del vaso de oro, m 
del 1río que corre. Las ideas que conciben y que manejan, bri-
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llarán en el .poema, como astros en la noche o frutos en ár­
boles abstractos, pero nadie podrá modificar la valoración 
primaria, el entusiasmo pasional, la mágica adhesión que . 
la poesía despierta por •las ideas, más allá de las cosas, en 
eL eje mismo de la formas que se desnudan. al girar con los 
cielos. 

Un pesado preJUICIO de continuidad se ha establecido 
sobre lo¡ que vemos. La poesía nos obliga a renunciar a ese 
hábito. Nos arroja en el nacimiento y en el fenecer de las 
formas Y' los seres, lo cual coincide con la realidad estética 
y primaria. Nacemos y morimos en los poemas que leemos; 
y; al mismo tiempo asistimos al :florecimiento y a la destru0-
ción de lo que nos rodea. La poesía nos redime del tedio 
infinito de la continuidad, de la regularidad de las leyes 
físicas, de la inmutable máscara del odioso mundo percibi­
do, que se solidifica torpemente ·en torno a nuestros sen­
tidos, entrando en ellos como el agua que petrifica las fu­
gaces hojas y los instantes. 

Con todo, la poesía es el fracaso absoluto de la volun­
tad individual ; al mismo tiempo que parece indicar la pre­
sencia de una innominada inteligencia. El proceso creador 
ignora totalmente las etapas de lo volitivo el cual seJ orieu-

' ta hacia actos con finalidad, bien establecidos; fundamen-
tado en tal ignorancia, iníciase el destino poético sin plan 
alguno en cuanto a fin, como obedeciendo a la contingen­
cia y el azar. Pero una vez alcanzado el ·poema, éste en1 
mascara· todos sus antecedentes, hasta llegar a nutrir algo 
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asi e;omo un pro,ceder antitético al que se siguió en la in­
venciOn . Es posible que ese doble juego del devenir sea 
el secreto del cumplimiento de la inteligencia en el alma 
del poeta. 

Así como Pascal señaló la n ecesidad de habituarse, de 
automatizarse para poder creer después, así como destacó 
la cóncava luna de mármol con agua bendita en la entrada 
del templo para que el hábito .(lel hombre moje allí los 
dedos, en el .:pórtico de la poesía se hallará siempre la cón­
cava 'luna del lenguaje, con los mecanismos de la palabra y 
el discurso, ante los cuales habrá que rendir acatamiento 
previo. . . Ah, el lenguaje, en las ceremonias de la comunión 
lírica, es como el agua bendita de Pascal: aquello que hay 

que ejercitar hasta mecanizar se, antes de la actitud creado­
ra . . . 

En lo verdaderamente profundo no puede •existir la 
continui.(lad erea.(lora. La inmanencia poética se sostiene 't lo 
largo .(lel tiempo bajo la alternancia y el ritmo, que le ofr"!· 
cen el intenso dinamismo y el p esado reposo. La marr.hR 
de la creación 'Il.O es como diJo Goethe, similar al lento 
tránsito de las estrellas. . . Existen aquí también las mate­
i'ias ígneas, las llamas espirituales; pero ellas se avivan · y 
se extinguen, como en los altares, según haya ritos o no, 
y como las interrupciones perfectas del sueño y el despertar. 

Lo que se aspira a enunciar aquí es un existi1·. en la 
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p_oesía, como peculiaridad del hombre, quien se eneuentra 
Slll quererlo arrojado en el mundo, más 'o menos denso de 
una poesía, sea cualquiera que pu eda concebirse. E!xiste el 
arrojo absoluto de la poesía, en el crea:dor, en el máximo 
protagonista del yo inmortal, por medio del canto. En ese 
caso, el hombre se halla arojado de pronto en su obra in L. 

l~dible, en su destino, en. la convivencia forzada con s:~ 
m~tos Y sus poemas, y no puede desasirsa de ese arroja­
miento, que constituye su existencia y su sed de inmortali­
dad. por medio .(le las obras que concibe ... 

. Lo que busca el poeta, con su ,teoría sobre la inteligen­
c~a del poema es hacet· volar desde st~ noche, para siem,¡pre, 
lo más vivo de la poesía con las alas de la mum·te. 



III 

PLOTINO 

La comunión antigua de lo poético y de lo místico, ap~· 
nas separable en el transcurso de los siglos por ejemplares 
que fueron dispensando claridades en cada uno de los do­
minios, parece llegar al máximo de la diferenciación cuan­
p.o se trata de una poesía de las ideas inteligentes 'Y actuan­
tes. Sin embargo, por momentos, cuando más hondo es el 
abismo entre la mística y la inteligencia, se constituye de 
pronto en el seno de los poemas y 'en las reflexiones colin1 
dantes, musical y trasparente mística de las ideas. Aquellas 
se r eúnen como dos espejos que han estado separados, pero 
que un rayo ele sol ha confundido totalmente el cristal de 
uno con el cristal del otro. 

La similitud ele los fenómenos místicos y estéticos su­
periores se hace perceptible en ciertos grados de la música 
y la poesía, en donde se alcanza plenamente un estado de 
estética indifere·ncia, muy valioso y casi absoluto en cuanto 
a pureza y que se corresponde con la santa indifm·encia de 
que habló San Francisco de Sales. Ambos estados de éxtasis 
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se caracterizan por preferir el camino de las obras, sin guar­
darle cariño al fruto de las obras, o sea la no consideraciprr 
de la salvación o de la belleza creada, debido al goce inefa­
ble de las etapas que hasta allí conducen. 

La poesía busca hacerse unidad con el movimiento del 
tiempo inmortal; el tiempo a su vez se denuncia como el 
primer movimiento de la trascendencia que realiza la inte­
ligencia en su afán de desbordarse de sí misma y : determi­
narse hacia lo eterno de las cosas. Este movimiento de la 
inteligencia en su afán de trascender , se torna obscuro e ile­
~l'ible. Por eso el alma pensante sabe muy poco del tiempo, 
~omo el arco ignora el movimiento y el destino de la flecha 
que impulsó. Pero apenas el tiempo se anuncia como cono­
cimiento, coincide con lo poético. Fijémosnos bien: el tiem­
po siempre alude, revela~ patentiza en algún sentido, a la 
poesía. Toda vivencia existencial de tiempo futuro o pasado 
aparece empapada de poesía, eomo un obscuro metal baña­
do en oro. Eon las vivencias poéticas está' implícito un tiem­
po anecdótico en donde el hombre se reconoce y se extasía. 

411 !lo • 

;CJomo una resonancia del intuicionismo plotiniano, pa­
ra ser gran poeta hay que aceptar, lúcida e íntegramente, 
la miseria de la carne del hombre. Partir de tal hecho, como 
una aceptación natural, ha sido la tragedia de toda la poe­
sía después de la Edad l\fedia. Esa radjcal miseria del cuer­
•po del hombre, con raíces neoplatónicas o cristianas, y con 
vertientes en la dega naturale2;a, es algo así como el pos¡. 
~lado de Euclides de la poesía moderna. 
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¿Siempre la poesía sera la más pura intuición de la in­
teligencia que se expresa por medio de imaginación y sen­
timiento, o será algunas veces la imaginación y el sentimien­
to que se expresan por medio de la intuición más pura de 
la inteligencia~ Esta pregunta, que muchas veces se me ha 
presentado cuando más me embriagaba de P lotino, t. debe· 
rá ser considerada al fin como una verdad insuperable 0 

·como un servil rendimiento de la lógic-a frente a la proce­
sión y regresión de los enigmas? 

Fíjémonos bien, y notaremos que en todo gran poema 
existen una o varias ideas hipostasiadas; se hallan atribuí­
das realidades ontológicas a términos de subido carácter 
poético. Muchas veces la atribución ontológica con todo su 
!peso, se apoya delicadamente en una imagen o un ritmo de 
la sensibilidad, como en un finísimo rayo de luz de la in­
teligencia plotiniana. 

.¡,Las antinomias de la poesía y la palabra, la idea y la 
emoción, serán en el fondo distinciones lógicas que obscu­
recen el problema de la formas poétie·as 1 En la realidad 
ocurre que la poesía se expresa como una inmanencia diná­
mica que fluye del espíritu creador y va a estabilizarse en 
palabras que son puentes que pretenden alcanzar lo infi­
nito y lo inefable. 

No fué artista Plotino, ni tuvo relación con artistas, 
m se preocupó mucho de las artes. Su vida fué C'Onsagra,. 
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da por entero a la filosofía y a la contemplación y siguiv 
la corriente espiritualista panteísta que llegó a su honda ex:. 
presión hacia el f inal de la cultura helénica. Su ensimis­
mamiento m:> le permitió ver de cerca ningún desarrollo 
artístico del cual pudiese sacar una teoría sobre la belleza 
o las artes. Platón vivía en. Grecia entre el esplendor del 
arte. Aristóteles asistía directamente al culminar de deter· 
minadas artes, sobre todo, de la tragedia. En Plotino hay 
que imaginar una posición frente a la belleza que no tiene 
semejanza con la de los antecesores y que sólo podría com­
pararse,, en el resto de la, historia de la filosofía, c-on la po­
sición de algunos místicos de la Edad Media, a los cuales 
Plotino sirve de modelo

1 

La consideración de lo Bello en Plotino está formando 
cuerpo también con su doctrina general. La Belleza para él 
es una forma de la inteligencia -divina. Dentro de la expo­
sición . general de las Enéadas, los libros sobre lo Bello con 
tinúan a los que tratan de la esencia de lo inteligible, de 
la determinación de lo formal, del contenido moral, del 
fondo del devenir inmanente y de la espiritualidad que do­
mina todo el 1miverso. 

Plotino 110 entra en la separación de lo bello, como h11r1 
r ían hoy el crít ie'O o el artista, sino que dentro del sistema 
desarrolla una -detenida consideración sobre la Belleza to-

' macla como el manifestarse de la espiritualidad infinita; s~n 
referirse a las artes o a la relación del ar tista o demiurgo 
con la natur aleza, se dirige a un'a realidad que sobrepasa 
todas las limitaciones del tiempo. P lotino se sitúa sobre to­
das las cosas, para determinar los <laracteres de lo bello. En 
esta situación, su pensamiento no es más que una continui­
dad -de desarrollos del sistema genei·al. Se completa con un 
conocimiento de las f ilosofías grieg·as, en las que halla an-
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tecedentes y a las que continúa, conduciéndolas a una per­
fección no prevista, y realizando la síntesis propia del sis­
tema. Este es al mismo tiempo una comunión de lo que los 
f ilósofos griegos fueron capaces de concebir y de su tem­
peramento, de un misticismo mezclado de orientalismo y 
precursor del misticismo cristiano. Realizó profunda sín­
t esis entre f ilosofía y mística. Ajustada obra artística en­
cendida en belleza, la que podemos apreciar en fragme~tos, 
en reunión de hermosos números, en imágenes y alegor1af:' 
más ligeras que las de Platón y de más diáfano significado. 

Es corriente, estudiando la doctrina de Plotino, separar 
lo qu~ trata en la Enéada I. y lo que trata en la Enéada V'. 
E s una división que trae a la mente la marcha separable 
que se nota en Platón. La primera parte de, la Belleza tra­
tada por Plotino en la I, es una recapitulación de todo 1~ 
que puede ser visto como lo bello, desde el punto de vista 
sensible, y es un pasaje hacia la concepción definitiva de 
la B'elleza, repit iéndose allí algo semejante a lo que pasó 
en Platón con su doctrina, primero en el Hipias y luego en 
el Fedro y. en el Banquete .. Lo que se refiere a la Belleza· 
sensible está en la primera Enéada ; pero se c-ometería fal­
sedad con Plotino, si se oonsiderara su exposición sobre lo 
bello aisl~da de su concepción general filosófica, que se 
ahonda en lo inteligible. Es necesario entender los térmi­
nos aplicados a lo bello con r elación al gran sistema pan.­
teísta y espiritualist a. Cuando se habla de forma, hay que 
pensar en la espiritualidad absoluta, la manifestación del 
Uno en su totalidad múltiple, cuya existencia es necesario 
pensar, . agregándole una ínfima determinación formal de 

' donde se sigue la primera señal de existencia, que informa 
su valor. No se. puede tener un cone·epto exacto de lo bello¡ 
en Plotino sin recordar sn teoría de la existencia del Ser, 
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el único inefable con sus hipóstasis, el alma y la inteligen-' / 
cía y las relaciones del alma con el mundo. En lo más bajo 
la materialidad, el uliiverso. y las eosas. .Allí cerca estaría la 
manifestación de lo bello sensible y universal, que uniría 
todos esos grados de existencia, de conocimiento, de perfec­
CÓ.Q·n en Belleza y en Moral, por medio del dinamismo pan­
teísta llamado pt·oces~O?~ que, circulando P.Or el universo, 
se completa con el de 1'etm-no o conve1·sión., Movimiento de 
progresión y regresión de la espil·itualidad. Esta inmensa 
realidad tiene por fundamento la existencia del Ser único, 
inefable, el cual no se puede pelllsar y que, por emanación 
de su perfección, trae la hipóstasis de la intelig;encia, don­
de por primera vez se hacC~ la reflexión del ser y las cosas, 
y aparece la dualidad del yo y del no yo. Se afirma despues 
la existencia de un alma, que refleja la perfección de la 
inteligencia por un lado y por otro ordena el mundo. Y 
todo por fuerza de un dinamismo que conduce de lo Ú¡nico 
a la multiplicidad, que va hasta el fondo del universo, des­
de donde sube a la unidad primera, en la reintegración últi­
ma de las partes constitutivas que nacen y mueren en las 
playas de la tiniebla material. 

En ello, algo recuerda a Platón, pero las Ideas esHtn 
como ahogadas en el Uno; todo aparece c•omo unidad, aun­
que se conserven ciertas nociones fundamentales parecidas. 
Una de ellas es la de la materia, que hay que pensarla co. 
mo en Platón y Aristóteles, por un acto de pensamiento ab­
surdo, pero del cual no se puede prescindir. En el orden de 
moral es lo malo, en el de lo artístico es lo negatiV'o estéti­
co o, lo que es lo mismo, lo feo. Plotino no distinguió1 el, 
bien de la Belleza ni de la existencia. Todo está reunido 

' en el Ulno. Alude primero a lo bello, pero la separación que 
se hace es artific-ial; en el fondo, no se puede exponer la 

,. 

Belleza en Plotino si no se sabe que es una· realidad que 
está confundida con la totalidad del universo. Para estudiar 
lo bello sensible tenemos que colocarnos en el desarrollo de 
las cosas. Lo primero que destaca Plotino es que existe una 
bellez~ que se da por los sentidos, sobre todo por la vista y 
el oído; Y empieza en este momento la jerarquización de lo 
bello sensible, que lleg;a hasta nuestros días. Dentro de la 
belleza dada por los sentidos, lo primero que destaca como 
propio de lo bello es que todo lo que es bello tiene fm·ma. 
Esto ya lo encontramos en Aristóteles, cuando decía "lo que 
carece de forma, lo desordenado, es ausente de belleza". 
Esta forma de Plotino no proviene de una simple adec'Ua­
dón de ciertas medidas y proporciones. Proviene de la exis­
tencia de una potencia espiritual en lo material. La forma 
es el predominio de la espiritualidad del Uno sobre la ma­
t~ria, realizad~ en esta transformación de tal modo que, 
s1endo perfeccwnes en el orden en que se _presentan ante 
los sentimientos, lo son también en el orden de su proximi­
dad a lo espiritual. De modo que la forma está en el impul­
so que ha venido y que se ha realizado en determinada cosa 
con lo cual se entiende que el impulso formal es como un~ 
~ipPstasi~ dinámica que se realiza en cada cosa, y al mismo 
t~empo una preseneia sustancial en .cada una de las aparien­
Cias que nuestros sentidos perciben. 

Así como en toda cosa está la espiritualidad del Uno en 
' toda) cosa que se nos aparece bella está la espiritualidad y 

el modo de ser estético de lo mismo. Hay que pensar la for­
ma .como una determinación, pero al mismo tiempo como 
la presencia de una espiritualidad informadora que se ma­
nifiesta ante nuestros ojos. Esto hace. que la teoría de la be­
lleza de Plotino sea considerada como más metafísica que 
la de Platón, porque en este aparec-ía siempre la idea de 



la reminiscencia; la Belleza de las cosas era mera aparien­
cia de algo eterno y real. Platón dejaba l01 bello del arte en 
un domi~io aparencia!, que no rozaba la esencia de las co­
sas, _lo absoluto. En cambio, en Plotino, por su panteísmo eS­
piritualista, por la emanación, por la presencia de lo esen­
cial en lo particular

1 
la Belleza de las cosas particulares par­

ticipa de la realidad, de la belleza y de la espiritualidad del 
mundo. Por eso, lo bello participa de la sustancia. Esto sólo 
se debe comprender desde el punto de vista de una meta!-· 
:llísica que se corona con una mística. En una imagen, dice 
P lotino :que el Uno está presente en la multiplicidad como 
el sol en todas las cosas que alumbra Y. que alumbran, y que. 
en e~ más ínfimo rayo de sol hay algo propio de ese podel' 
que se confundiría entonces con la Divinidad. Si en vez del 
plano de la existencia se toma un plano estético, esto sig­
nifica que en toda forma bella existe una presencia estéti,­
ca, que proviene de la Belleza primitiva, infinita1 que está 
en la cumbre, principio y fin de todo lo creado. 

Entra dentro del monismo espiritual el conocimiento de 
la. Belle.2la, y es hacia donde conduce el movimiento necesa­
rio de adivinar en el sistema; movimiento que se llama de 
procesión y co~versión. La presencia de la Belleza sensible 
debe estar en el momento en que se inicia, dentro del mun­
do de las formas y de los c•uerpos, el proceso del retorno o 
conversión en el plano de lo natural. De allí se ascenderá 
hasta llegar a la belleza espiritual. Si se hiciera una repre­
sentació~ que se esquematizase con líneas verticales, y con­
vergentes, veríamos que, en el orden del movimiento que vá 
del Uno a la multiplicidad, habría que adivinarse una natu­
raleza puramente ontológica, pero · que se deg1;ada y · que se 
refiere a la constitución. de las cosas, multiplicándose en di­
recciones infinitas. 'Tódo lo que en ella se desarrolla, se rea-
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liza en un plano de ·universo total, siendo nec-esaria la pre­
sencia del juicio del hombre, como depositario de una par­
tícula del alma del mundo, para comprender ese desarrollo. 
En lo altC( estaría el Uno, después la inteligencia, el alma, 
el mundo, distendiéndose en la multiplicidad, y de allí, su­
biendo a las hipóstasis anteriores, se iría al proceso de re­
torno, a través del alma y el mundo, cerrando el ciclo. 

Pero al llegar a cierto límite, dentro de la multiplicidad 
en que se desarrolla y expande la U)nidad primitiva, está, co.­
mo un objeto sobrenatural desconcertante, culpable de infi­
nitas complic·aciones para la creación, una criatura, el hom­
bre, que recupera toda la importa;ncia, y se erige en la re­
presentación fundamental de esa multiplicidad, porque en 
él se manifiesta la actividad pensante de la inteligencia y la 
e:Xistencia del alma, con todos los perfeccionamientos que 
ello significa. El proceso ascendente de conversión o de vuel­
ta a lo Uno, además de ser creador ·y desarrollarse en la vas­
tedad del universo, es también un proceso de orden místi­
c-o, ético, estético, unificador, que se desarrolla dentro de la 
personalidad. Todo ser que tiene alma se coloca en claro 
co11tacto con el espÍTitu del mundo y. en lo bello se hace vi­
sible el paso de la multiplicidad a la unidad. Dentro del jue­
go general de la unidad ele Plotino, todo en el universo tien­
~e a la perfección, pero la comprendemos cuando la consi­
deramos realizándose a través del alma humana, y hasta 
diríamos, si se revelara totalmente, que se trata de un proceso 
comprensible, espiritual, mientras que el otro era de una 
espiritualidad inefable que se extiende por el cosmos, por 
medio de hipóstasis, desbordando nuestra capac<Ídad. Así es 
que,,. tomando este proceso de retorno, comienza una verda­
dera mística. El retorno, en un sentido moral, es un camino 
de perfeccionamiento, de acercamiento a la divinidad, de 
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contemplación mística. En la marcha hac-ia lo inefable pri­
mitivo del sistema, en la Enéada I, libro, VI, se trata de lo 
bello como de uno de los caminos conduc•entes a la perfec:.. 
don del alma, que sólo se logra cuando se ha llamado co·n 
la luz de la espiritualidad primitiva. Así, lo bello forma 
parte de tm sistema metafísico y teológico, sin referencia a 
las artes. Parece que P lotino n o mantuvo relación ni amistad 
con artistas, ni su época fué artística en grado sumo, sino cre­
puscular, pues las artes estaban absorbidas por preocupac·io­
nes religiosas y políticas. En algún momento, Plotino habla 
de artistas y se refiere a ellos cuando establece algunos tipos 
o modelos en moral, en filosofía o en arte, alrededor de los 
cuales se engendran los principios o doctrinas. Serían mode­
los de hombres destinados a provocar en los demás hombres 
esa purificación que llevará a la Belleza. Plotino nombra 
al filósofo, al amante y al músico. El músico en P lotino re­
presenta al único hombre que, teniendo vinculación directa 
c-on las artes, realiza: la suma perfección de lo creado y hu­
'mano. E s más que el filósofo, más que el amante en el sen;­
tido platónico. Para la doct rina estética, el músico es en este 
sistema algo parecido a lo que es el artista trágico para Aris­
tóteles y lo que· es el ar tista dionisíaco para Nietzsche. Perq 
este músico de P lotino es un personaje simbólico, arrancan­
do de un ~oncepto de los _gTiegos, que .. viene de Platón y de 
Orfeo. P lotino entiende por músico no al que llamamos por 
tal, sino aquel que comprende la astronomía, o la armonía 
del mundo, la aritmética o la armonía de los números. La 
música y la poesía r eunidas daban ese P,ersonaje que en Plo-­
tino es el arquetipo humano, al que debemos tender para 
purificarnos y acercarnos a la perfec-ción, dejando los sen­
timientos que entorpecen la clar idad del alma. Este músico 
es un hombre que conoce la armonía del mundo y del nú-
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mero, con lo cual se vincula con los pitagóricos y matemá­
ticos griegos. La música, y aquí hay raíces más profundas! 
que en los apolíneos· y dionisiacos, y la poesía, se unen en 
todos estos elementos. Es así solamente que P lotino habla de 
artistas y de arte. Como resultado de esa ubicación del músi­
é.o, a modo de arquetipo de lo espirit ual dentro cle los hom­
bres, y c-omo resonancia del estilo de Plotino, se obtiene el 
legado de esta eategoría musical de humanidad estética a la 
filosofía de la Edad Media. De ahí que, -cuando San Agustín 
trate su teoría de lo bello enlazando la belleZ!a antig·ua con 
la creencia cristiana, el movimiento artístico particular que 
se propicia en su sistema es la música, que en la E1dad Media 
se hace sagrada y ritual. E ste aporte de Plotino, esta colo~ 
cación ·del músico se extiende con modificaciones a los teó­
logos Y' estetas de princ·ipios del cristianismo. 

Fuera de esto, no hay en Plot ino referencia, a las artes, 
sino que se habla de lo bello dentro del juego general del 
sistema, como m:l acto de intuición sensible, luego inteli­
gente : acto de purificación. E l libro V:I está con su recons" 
trucción rigurosa, dividido en nueve capítulos. En él, se 
reproduce el drama del Hypias de Platón, pero se nota que 
P lotino pasa rápido a la consideración de Aristóteles sobre 
la forma y la materia, y luego une estas dos bases estéticas 
y filosóficas, con una considerable influencia de los estoicos. 

Partiendo de los grados de la Belleza, primero trató lo 
bello sensible, despu és pasó a la virtud, luego a los cuerpos, 
a los que agregaba la idea de la forma y la materia. En 
todo esto, pese a su intimid&d, hay una referencia objetiva. 
Todo lo que se hable de la belleza se refiere a algO! que no 
está en el suj eto en cuanto a causa sino como reacción. Pero 
lo iwtable es que P lotino procede por eliminaciones. No 
'Cree que lo bello esté en los séntimentos¡ en la virtud o en 



las formas, y coloca, eu una especie de dialéctica, ejemplos 
donde lo formal se manifiesta sin que aparezca la belleza, 
cosa que oc-urre en las verdades científicas. La belleza apa­
rece cuando, junto a las condiciones enumeradas, el alma del 
artista percibe una perfección o una dirección en algo que, 

' · 1 · t 'bl U a tendencia al inexpresable en s1, se d1ese en o m m e. n 
plac·er inefable, que se revela en esas cosas Y seres. Y pasa 
a un grado superior de conocimiento de lo bello, que es la 
contemplación; y, sobr e todo, uno de los ~~ooe.sos ?e cono­
cimiento más grandes : el de la C'Ontemplacwn mteno1·. . Lo 
bello ya no se da en la forma sino en la bú~~ued~ interwr, 
en el perfeccionamiento interno, en la pur1f1.ca~I~n, Y los 
sentidos marcan el pasaje del mundo a la subJet1v1dad para 
alcanzar la suprema inteligencia. Asistimos al desarrollo de 
la contemplación interna, cuyo fin es el conocimiento de lo 
bello acompañado de una purificación. Esta purificación pl~­
tiniana nos recuerda la de Aristóteles, aunque ella sea mas 
inmaterial y hermosa que la catarsis. Plotino la desarrolla en 
lenguaje .bello, musical, y, podríamos decir, moderno, que 
hace posible su comparación con el mejor poema de nuestro 

tiempo. 
En otra parte se transparenta una primera alegoría bre· 

ve; es la alegm·ía del Narciso. Tema que, si bien f iguró en 
Grecia no había entrado en la gran filosofía, pero que pos­
terior~ente fué una de las analogías que más se utilizaron 
para expresar la situación del hombre, no sólo frente a la 
belleza', sino con respecto al universo, a sí mismo, y al cono·­
cimiento. P lotino, aludiendo a la belleza dice : el hombre no 
debe ir hacia las bellezas corpóreas porque se sabe que son 
sombras de un principio supremo. Aquel que las siguiera, 
como Narciso se ahog!l-ría en una imagen semejante a su 
sombra que se refleja en el agua. El que la siga estará per-
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dido. Pero ¿cómo escapar, cómo privar a los ojos de esa Be­
lleza? El último momento en la Enéada, es la apoteosis del 
estailo de salvación y llegada; la narración del éxtasis que 
tiene toda la construcción digna de un estado así. Hay otra 
imagen en este éxtasis que dá a entender lo que dijimos: que 
a medida que el hombre se va acercando a la Bellem, se . Ya 
haciendo bello espiritualmente, se va llenando de Belleza. 
No ocurre así en Platón, donde siempre el artista estaría 
separado de las ideas y nunca lograría identificarse espiri­
tualmente con ellas. Esa imagen, valiosa, ·dice que así como 
el único ojo capaz de contemplar la luz solar es el que se ha 
llenado de luz del sol, el ser único capaz d~ contemplar la 
Belleza es el que está en plenitud de ella. 

Porque jamás. el ojo humano hubiera percibido al sol si 
antes no hubiera tomado su forma. Todo hombre debe hacer­
se bello para percibir la Belleza total. E s en este momento 
de su doctrina <mando Plotino trata de la Belleza inteligible. 
Inteligible, es en Plotino algo distinto de lo que babitual­
mentej se entiende por tal, debido a la herencia que se tras-,l 
mite en el pensamiento de lo que así entendía Aristóteles. Be­
lleza inteligible, dentro del plotinismo, es una Belleza que 
está en el plano de la inteligencia, considerando: a ésta 
como una 'hipóstasis del Uno. De modo que la Belleza de 
que se hablaría es la que puede admitirse más allá de la 
Belleza de las :formas, los conceptos y las cosas; siempre pen­
sando formas y cosas como grados inferiores de la determi~ 
nación espiritual vigente en el sistema. No se puede separar 
lo inteligible de lo intuible en último grado, porque pre­
eisamente esto último es Bellel1a inteligible. Sólo es alean· 
¡'lable por la elevación realizada en un monismo, luego de 
desasirse de todas las formas sensibles y de inundarse en la 
esp,íritualidad del universo. Ser~a un conocimiento donde 
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sólo la intuición, que es una perfección, podría guiarnos Y 
acercarnos a lo que es la inteligencia. Hay en Plotino una 
consideración sobre lo bello inteligible que se desarrolla den­
tro de un plano puramente espiritual, que hoy llama'riamos 
plano supra. consciente, aunque traicionando el pensamiento 
del filósofo, porque mientras en el momento actual la con­
ciencia no es más que una realidad empírica, en el ploti'­
nismo se está frente a realidades absolutas, a la sustan~ia 
espiritual e inteligible, que es causa informadora de todas 

las cosas. 
E'l plotinismo es la doctrina antigua que más ha enzal­

sado a la inteligencia confundida .con la intuición mística. 
Esta inteligencia aparece como una hipóstasis superior al 
alma, y ·contiene en sí todo lo que en el alma se manifiesta. 
De modo que no se trata de una inteligencia conceptual tipo 
aristotélir,o, sino de una inteligencia que lleva en sí una in­
tegridad de equilibrios esenciales. Resume lo que en el alma 
se manifiesta como grado superior y al mismo tiempo se 
t evela como una proximidad con lo inefable, el cual, como 
Uno o Dios unifica toda la espiritualidad que existe. Ha­
bría que r:nunciar a todos nuestros hábitos mentales para 
posarnos en la · inteligencia que tanto admira Plotino. En 
ciertos pasajes, se limita a cantar himnos a la inteligencia, 
en inminencia de embriagueces órficas. Además de conside­
rar que es el poder que nos hace percibir el Bien absoluto, 
dice : "la inteligencia es bella, es la más bella de las cosas, 
puesto que está alumbrada por una luz pura, brilla con 
un reflejo puro". Esta luz pura es la que dimana de la 
inteligencia en su calidad de primera hipóstasis, pero es tam­
bién signo de posesión completa de sí mismo, de irradiación 
y .comp;rensión de lo que por debajo de ella: continúa en 
la procesión: el movimiento hacia el alma del mundo. El 
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mundo inteligible está colocado en una regwn brillante, de 
tal claridad, que no hay nada en ella de profano y tenebro' 
so. Su aspecto hechiza al igual que la vista del cielo. ¿Quién 
ha dado existencia al mundo inteligible~ Es un principio 
superior al intelec-to. La Belleza está totalmente comprendi­
da en las cualidades inteligibles y; armónicas, al mismo tiem­
po compendiadoras de todo lo sensible y emocional, de to­
do lo que por el lado del alma nos aproxima a las cosas 
bellas y fugaces. 

.La primera parte de este tratado de la Belleza inteligi­
ble, toma:ndo siempre< .como fundamento la concepción de 
que la espiritualidad informa a las cosas bellas, está desti­
nada a diferenciar lo que viene informando en la obra de 
,arte de lo .que, poseyendo todo lo que aparentemente posee 
la obra artística, carece de esta información. En este orden 
de. pensamientos, Plotino da el ejemplo de los mármoles co­

locados uno junto al otro. Ulno en bruto, sin vestigios de ar­
te; modelado el otro por el escultor, constituyó en él la ima· 
gen de una diosa. Este mármol último, luego de rec-ibir del 
artista la Belleza de las formas, será bello, no en virtud de 
su ~ateriaJ s~o en virtud de la espiritualidad imanente que 
e~ el se ha um~o y revelado. En este ejemplo, vemos paten­
t~zada la necesi~ad de que exista una acción cósmica espi­
ritual, por medw de un artista, para que de la: materia sin 
forma surj~ la obra de arte. Nuestra alma, conducida por 
su tendencta natural hacia el conocimiento de lo a· . 

if
. IVIno, 

:ma~. Ie~ta, . au~~ue esté en un grado pobre de espirituali-
zacwn, mchnacwn a reconocer la superioridad de una mate­
ria marmórea escultórica sobre otra, y, si se purifica de lo 
sensorial, acercándose a la ~orriente de espiritualidad ._ 

'b. , . fu ' per 
'<l.I Ira, como s1 ese un algo en que una vida afín se mani~ 
fiesta, que en la estatua vive un principio próximo al de 
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nuestra propia alma, y participa de nuestra naturaleza. Es­
to es lo que Plotino denomina principio de animación, que 
significa la revelación de la presencia de lo espiritual. 

S'ea por derivación o por su confluencia con doctrinas 
naturalistas de la antigüedad, es indudable que nuestro pen­
samiento re0oge como una resonancia de lo antiguo cuando 
habla de la Belleza, y para caracterizar una obra de arte, usa 
la expresión de que la. obra vive. La animación, en el senti::. 
do plotiniano, es casi lo mismo que la vida en el sentido 
estoico. Yes lo que en forma negativa atribuimos a lo que 
no colma nuestra idea de Belleza: decimos que carece de 
animación, de vida. Esta carencia de vida, que se nota más 
en lo plásticoJ es un juicio de gusto que la tradición filo­
sófica y el lenguaje culto perpetúan, derivándola de la idea 
de la animación de Plotino. La animación es la presencia 
del alma en las c-osas, pero del alma en tanto que se hace 
viviente e inteligible. Junto con la unidad, la proporción y 
la simetría, tenemos que considerar esta denominación vital 
que Plotino arroja en la estética universal. La animación, 
despojada del contenido plotiniana, puede ser la manifes­
tación de una objetividad; pero en Plotino es un r esplan­
dol' est ético de ·la inteligencia divina. El ánima, el alma, es 
algo propio de la gran corriente espiritual ·que forja todo 
lo bello. Este principio de animación tiene importancia en 
la Beller.a inteligible, porque se desarrolla y relaciona con 
otro signo de lo bello que Plotino destaca más que todos los 
:filósofos antiguos: el principio creador. Los artistas siempre 
logran menos de lo que pensaron. En el sentido plot in iano 
eso ocurre porque el principio creador estaba puro en el 
espíritu del artista. Al manifestarse en la obra da arte, de .. 
bió coexistir con la materia, donde ha sufrido una degra­
dación en la serie inversa de las perfecciones. Toda obra de 

82 '-, 

arte es inferior al principio creador que la engendra. Est~ 

es la idea que se une a la animación. Debemos llegar a lá 
conclusión de que lo fundamental en la obra artística, es 
ese principio creador. Plot ino levanta un elogio de lo que 
se llama en su lenguaje la imag'inación verdadera. En otros 
filósofos griegos se invocaba como fundamento de la crea­
oiÓOl, el entusiasmo, la reminiscencia, el estado de amor. Ei1 
Aristóteles, está la imitación y la idealización formal. El 
primer filósofo que trae a la fuente misma de la obra ele 
arte la imaginación creadora, como poder invencible, y que 
habla de ella en un sentido distinto del de los antiguos, es 
Plotino. El acto informador y creador es un verdaclád ac­
to de potente imag-inación. Los autores, antes ele él, enten­
dían q·ue el imag;inar era r eproducir las imágenes subordina­
das a la imitación de las cosas. 

La imaginación engendraba las obras, pero se desPren­
día de las cosas naturales. en virtud de la mimesis. Sólo en 
Plotino la gran imaginación, la fantasía,. el vuelo, recu peran 
su poder en la experiencia ar tística. Fl'stablece entonoes la 
gran imaginación , precursora de la fantasía de Vico, aue ac" 
túa como el principio espiritual que puede, por la informa­
ción. crear ohras de arte. No se necesita contemplar ]a natu­
raleza o se~uir sus leyes. El artjsta presenta en' sí un poder 
ele soberanísima imaginación que lo autoriza a hacer repre­
sentaciones a t ravés de formas que jamás el hombre ' 'ió1 

Plotino cita a Ficlias, y dice que, para representar a Zeus. no 
tuvo quei referirse a modelos naturales, y puso de manifies­
lt.o el poder ·que tenía ele superar los modelos visibles, y que 
son pobres frente al caudal del espíritu humano. Hay quie­
nes hallan en retóricos anteriores a Plotino datos sobre la 
importanc·ia de la imaginación como reacción a la mimesis, 
pero sólo en las Enéadas de Plotino existe la plenitud con que 
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se exaltó merecidamente el acto de imaginar. La Belleza in­
teligible, aparece en la claridad ante el conocimiento que se 
tenga de ella, como poseyendo estas cualidades : informa­
ción espiritual, animación e imaginación, con lo que se es­
tablece un dominio particular de lo bello superior al de 
la naturaleza. En los griegos, esto es una novedad, porque 
siempre se considera al arte griego relacionado con la na­
turaleza próxima. Al final del helenismo, Plotino ha eludido 
esa gran norma decisiva del arte. Para él, lo p'rimordial 
es ese proceso imaginativo, que no es más que la liberación 
de la espiritualidad de algunos hombres merced a la ima­
ginación q-ue supera la inercia del arte y del espíritu que 
fluye de la naturaleza sensible. La naturaleza no tiene nada 
que enseñarle al hombre : éste puede crear la Belleza inte­
ligible, libertada de lo natural. Ya podemos diferenciar su 
doctrina de la de Platón y -Aristóteles. 1 La de Platón podría 
eonsiderarse como una estética de las Ideas. Las formas 
de manifestarse serían procesos de reminiscencia y de idea­
ción, entendiendo por ésto al acercarse lo más posible al 
modelo definitivo de la Idea. En la estética de Aristóteles 
se afirma una teoría de las formas. Lo fundamental de lo 
bello es el prinéipio formal. El arte, :para! expresarlo, debe 
seguir la vía de la imitación, que se completa con una puri­
ficación. En Plotino hay una estética de· la esencia. Lo 
fundamental consiste en expresar la ·esencia espiritual, que 
es el fundamento de lo existente. El arte se vale de la ima­
ginación y de la purificación, como de dos medios condu­
centes a la esencia de lo espiritual. Gonsiderado lo bello como 
algo objetivo, se expresa en estas tres gra-ndes direcciones: 
Belleza de las ideas, Belleza de lo formal, y Belleza de la 
esencia y la imaginación. Posteriormente se van a registrar 
variaciones en estos tres tipos. Así, por ejemplo, la estétic-a 

de las ideas la encontramos en el idealismo alemán de Scho­
penhauer y Hegel. La estética de las formas aparece en 
una doctrina digna de .AI·istóteles, la de Kant, con las varia­
ciones personales. En cuanto a la estética de las esencias, 
es aquella qu~ más vida tiene, pues la toma el cristianismo 
de San Agustín, y aunque con Santo 'romás se vuelve ~ 
Aristóteles, se reconoce también la espiritualidad divina como 
fin de la Belleza. Estas doctrinas, como las del romanticis-­
mo:P participan de la c-oncepción plotiniana. En cierto gra­
do, la mística erist iana, cuando toca el problema de la Be­
lleza, y_ se aproxima en lo posible al! mundo helénico, lo hace 
en las alas de la concepción de Plotino. También se le acer­
can los contrarios, los que han eliminado la idea de espiri'-­
tualidad, y han invocado principios naturales, y que van 
hac;ia la exaltación de los valores primarios, instintivos, dio­
nisíacos, como ocurre en Nietzsche, donde a veces brilla una 
expresión que tiene similitudes con el plotinismo. A estas 
direcciones que se aproximan a Plotino, hay que agregar 
aquell~ panteístas de Hegel, -Schelling y Goethe. Por todo 
ello, 1también es que algunos autores modernos re'conocen 
como propio de Plotino, sin antecedentes en Platón ni en 
Aristóteles, la llamada explicación psicológ_ica de la intuición 
de lo bello,_ fundada a su vez en la belleza del sujeto contem~ 
piador, que ,se realiza en forma más P'erfecta cuando el s~ 
jeto se manifiesta como poeta o músicoo. También en el origen 
de la intuición está la estética de los Valores, de arraigo CI\ 

la época actual, invocando la identidad que ,se manifiseta 
entre la inteligencia y lo inteligible. La explicación psicoló­
g¡ica es aquella por la cual el alma, en los cuerpos de las 
criaturas, realiza la _purificación, el movimiento de retorno 
a través del camino de la Belleza. La intuición psicológica 
está explicada también en el tratado de la Belleza inteligible, 
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y se desenvue1ve dentro de los esquemas o tÍIJOS ,que en 
medio de la mutiplicidad .de los hombres han expres~do m~­
jor esta Belleza. Plotino nombra al músico filósofo, que 
es el artista en general. El otro tipo es como una variedad 
de un personaje tratado en el Banquete: . el amante platÓ­
nico. En la continuidad de los arquetipos, está el filósofo, 
al que se le esigna un plano más elev¡¡,do en el grado de pu­
rificación, de sabiduría, de éxtasis. Forma el grado superior 
de los tipos que en el proceso de retorno, van hacia la unida_d 
de pensamiento, hacia el Uno inefable. El fin de ese retor­
no es llevarnos a una teología estética. Esta se puede com~ 
P:render desde de un punto de vista afirmativo y uno nega­
tivo. El afirmativo es el que ,reconoce en el principio pr~~­

mero, todos los caracteres que pueden pensarse infinita­
mente: el éxtasis en la eternidad) la perfección, la inefabili­
dad, el conoc-imiento total. 

En cambio, el punto de vista negativo se apoya en la 
anotación .sensible del principio. - N o tenemos inás que atri­
buirle aquello que conocemos habitua1menté: el_ límite, la 
imperfección, el fracaso, como unidades separables.· Las tur­
bias almas también, encerradas dentro del pobre . cuerpo, 
y, saliendo de nosotros, la variación contingente, _ las olas 
más o menos distintas de ,un cuerpo universal. .También se 
encuentran así las sombr~s de las -formas superiores hip'os­
tasiadas: la inteligencia, el alma, como tenues emanaciones. 
Y allá, lejos, en lo más opuesto, lo que constituye el ,mísero 
principio posible de las cosas: Ja .materia; .la. tiniebla, .la 
gra1~ .culpable de las maiichas de mal y 'de muerte, de feal­
dad, que borronean la nieve 'del ser, y_ que empañan la ·uni­
dad del Todo. 

Lo primordial es el poema en sí. Es su posesión, eles-
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pués de las casualidades que lo produjeron en un desfila­
dero de etapas irracionales, hasta Íl" constituyéndose como 
algo puro, que ilumina nuestra capacidad íntima de estima­
ción a través de un relámpagp fugaz que nos coloca en el 
fin deseado y perfecto. 

• • • 
¿ Será posible al poeta seguir siendo cristiano y amar 

solamente lo religioso en el inst ante en que coincide con lo 
estético y . . . nada más ~ Es indudable que para ello habría 
que remontarse a los fundamentos del c•ristianismo y a cier­
tas ideas neoplatónicas de la mística, del arte . y del rito\ 

¿El cristianismo no sería entonces nada más que la be­
lleza de las ideas y sentimientos del cristianismo? Lo acom­
paña en forma inmanente, y lo salva de olvido, tul pragma-> 

tismo estético 1 

LO. que del pensamiento se rechaza, o se malogra, niega 
o destruye, no es restituíclo después, en .ningún tiempo, por 
el anónimo universo exterior. 

El proceso dominante de lo divino, que va develándose 
en las formas poéticas en la medida en que éstas se adornan 
con áureos racimos de ideas, jamás se articula con los me­
nesteres del vivir, ni con la fatal faena de las tinieblas so­

máticas. 



El disgusto de la razón, cuando se le atribuyen inter­
venciones decisivas en lo poético, es una forma de exquisi­
to pudor metafísieo que la impulsa a no querer hablar de 
ello o a negarlo, semejante al pudor esencial de la razón 
del nústico, cuando a través de sí mismo descubre el hálito 
pe la divinidad que lo alimenta. . . y también se niega a 
hablar de ello o intenta negarlo. 

• • • 
Entre las formas literarias heredadas por el loccidente 

y desarrolladas después en nuestras culturas, vino también 
la "hybris" de los gri(lgos. 

Se extendió abundantemente al amparo de .las insufi­
ciencias históricas y de la personalidad egocéntrica de los 
escritores, caracterizándose por la desmesura, la oscuridad, 
la emotividad, el lirismo sin vallas. Los monstruos más her­
mosos J de las decadencias la apoyaron. La dialéctica ele la 
hybris prosigue ganando los adeptos que ella se devora, jun­
to c-on los catecúmenos y profetas que mezclan lo estético 
y lo social, lo esencial y lo bárbaro, sin discriminación in.­
teligible. . En poesía, lo único que logra triunfar sobre la hy 

1 • 

bt·i~l dominador~ y feliz, es el Nous, el helado y vi~oroso 
paladín, con su espadón de transparencias. 

Hay selvas... Siempre las habrá, como habitáculos de 
la lll!fbris~ en las cuales el andar del hombre se arriesga en 
busca de frutos. Está la selva de los sentidos, con la inva­
sora riqueza de los árboles del universo; está la selva inte­
rior donde nos sumergimos en el cautiverio de la memoria, 
está la selva de los humanos, con las ciudades y las artes,' 
está la misteriosa selva de los árboles carnales y las raíces 
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de los instintos. Por último, para el poeta, he ahí que se 
ha ido abriendo desde hace siglos, la selva abstracta con sus 
potentes árboles c-argados de diáfanos números y sonidos, 
con númenes e ideas. Es la selva de los más agudos cami­
nos, pero el poema por allí se arriesga al fin, entre el bos­
caje de la eternidad más viva. 

• • • 
Las circunstancias dominan en una iniciación imprevi­

sible lo que el hombre pued~ crear. El azar inicial condi­
ciona las estructuras pertectas de las estrofas; el espíritu del 
hombre -culmina en la r edundancia de ese juego mágico que 
se oondensa en poesía; en . él vemos ana innumerable saoo· 
sión de viveneias derivadas del conocimiento y la sensibili­
dad. La colección de motivos que constituye el pauorama 
inagotable de .los objetos que en algún modo existen. Parar 
que la poesía se liberte del mesianismo de las realidades Y 
de la repetición de las monedas con, representaciones acuña­
das por los sentidos, , es preciso que exista ya una indeter'1 
minación invocable, de suerte que entre tanto metal simé­
trico y circulante, aparellCan algunas misteriosas medallas Y. 
joyas ~o previstas. En la monotonía del material del verso, 
en la 1fijeza de las palabras, en la música de las rimas, en 
lo rítmico, ac·túa una especie de indeterminación, algo de 
imprevisible, libre, algo así como un clinamen de las ideas; 
por virtud de ello, la creación poética se torna diferenciada, 
original y perfecta. 

• • • 

Parece . que la única forma de eludir el dilema de la 
creación poética y la expresión inteligente, es arrojarse de 
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lleno a la diafanidad del contenido en tanto que ella . se hace 
estado profundo del alma. 

¡, Cómo distinguir la diafanidad de la poesía en la trans­
p,arencia 1infinita del alma extasiada por el .goce experimen­
tado de la misma poesía? 

Como las matemáticas, ~a poesía postula exa,ctitudes in­
finitas sin las cual~s ella no podría ni siquiera imaginarse. 
Comporta aproximac·iones, cálculos, magnitudes, perfecciones 
imprevisibles,. el sentido de un universo temporo-espacial que 
es un ámbit<? configuratorio esencialmente abarcable por la 
ciencia, y exig.e una conciencia a su vez, volcada en tota­
lidad sobre las ideas y esencias que nos rodean, enmascaraL 
das por los. objetos y los seres. 

41' · • • 

¡,Se podrá ~ceptar la hipótesis de 1t.n desconocimiento 
poét~c.o, en mí, reducida a mi esfera confesable, p,rolong,án­
dose a través d'e los años, en el cuadrante de un tmiverso 

1 
analítieoo., exp-q.esta después en una serie de poemas de conte . 

. nido oscuro y de finezas formales, bastante bien constituídas ~ 
¿Tendré que irme adaptando a una solución de este tipo, 

y ello originará la capitulación de lo intuído· creador frente 
~ . . 

a las circunstancias o, por el contrario, se me irá densifi-
cando una potente atmósfera vital que arrancará armonías 
con el roce de la obra que se adelanta entre pausas, y que 
sostendrá edificios tanto de g,ranito como de espuma, indis· 
cernibles, y que, por fin, se alumbrará con la brasa de algu ... 
nas ideas nada más, originando rituales en la obra total, 
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como los de seres que se alojaran en una montaña sagrada 
llena de monasterios 1 

Potentísimas tempestades sacuden el árbol de la vida y 

arranc-an de él los frutos de las ideas, que ruedan por el 
fango. El poeta viene, r ecoge las ideas caídas, las coloca 
en su anterior sitio natural y ellas vuelven a resplandecer 
con perenne plenitud. Pero ahora el árbol de la vida se 
( 

ha convertido en el árbol de la poesía. 

• • • 
Así como en Kant la libertad del individuo es el su­

p,uesto imprescindible de los actos de ·conducta, la idealiza­
ciól;l. inteligente es el supuesto ineludible de la más pura 
creación poética, aún mismo cuando ésta pretenda utilizar 
sólo las estructuras del lenguaje, las visiones del universo 
o los paraísos emocionales de la conc-iencia. 

Los valores poéticos puros existen~ Para aprehender­
los, el espíritu coloca en tensión sus vivencias intelectua­
les y sus creencias. La intuición del valor poético es un acto 
ideatorio no puesto aún de manifiesto en las t eorías axio­
lógicas. La Poesía adquiere así una independencia objetiva 
comparable a la Etica y a la Metafísica. Todo el Arte, en 
últ.imo término, es reductible al valor poético, que es su esen­
óal expresión. El ser en sí de los valores poét.icos subsiste 

. independientemente de la historia, los autores y las escuelas. 
El poema esencial, a pesar de lo expresado, no es indiferente 
ante la realidad del universo. .El valor poético, que subsiste 
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en el seno de lo temporal, trausparéntase por medio del len­
guaje, el l"itmo y las leyes musicales de la poesía escrita o 
recitada. Es el momento de la intuición inefable de lo 
poético : la criatura más mísera de espiritualidad se torna 
inteligente al posesionarse en algún modo del misterio poé­
tico axiológico, por medio de la intuición. No puede ser 
negada jamás la Poesía. ¿Se ha pensado bien en ello 7 Po­
drán, .negarse la Religión, la Etica, la Filosofía, pero jamás 
ha sido negada la Poesía. Lo cual fué _ya intuído genialmen­
te por el que dijo: mientras ,"entre el cielo; y la tierra haya 
un abismo, que al cálculo resista". Sí; habrá poesía. El 
abismo de Bécquer está abierto como en el primer día de la 
crea0iQn; es superponible al abismo de la idea y la cosa, al 
de la; poesía y la razón. Así se postuló el axios de lo poético 
en su radical necesidad objetiva. Es posible ignorar y des­
conocer, pero jamás se puede negar la existencia del valor 
esencial de lo poético. Se sufrirá el desconocimiento, como 
dice Hartmann, a pesar de la realidad del mismo, pero la 
negación de lo poético real objetivo, trascendente al yo crea­
dor o. juzgador, es incompatible con la inteligencia y el vivir 
en el universo. 

• * • 

La poesía es la alegría. reinando soberana en el ord~n, 

inteligible. El conocimiento de la inteligencia poética, .la 
esfera del canto, se colma totalmente con un resplandor ine-­
fable que en simulacros humanos llamamos alegría, intui­
c\ón de ideas, felicidad, éxtasis, según las escuelas, los jar· 
dines y los claustros. Cuando esa forma superior de pleni­
tud se concreta en algo, se trata de un producto que cir. 
cll?s0ribe sus atributos para orientarse libremente en el co­
nocimiento. Nos hallamos en afinidad con las maravillosas 
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y exactas ideas. Después, seguirán los seres, las cosas, los 
universos, los sentidos, en infelices degradaciones. Pero la 
unidad primitiva de lo poético inunda de gracia el enten­
dimiento de la criatura con sus revelaciones absolutas, que 
luego se divulgarán como obras de arte. Con Keats, "A thing 
of beatdy is a joy for evet·" . .. , se podrá decir en ese ins­
tante. 

• • • 
Todos pueden disfrutar de la poesía como del agua de 

las fuentes públicas. Lo que ocurre es que, así como los ve­
cinos van a estas fu.entes coQn distintos utensilios, ordinarios 
y toscos unos, finos y resplandecientes los ot ros, con la taza 
de barro o de oro, de igual suerte los hombres recogen .el 
agua de la poesía con muy desiguales recipientes; sentidos, 
pasiones, creencias, dogmas e ideas. . . De ahí que, al llevár­
sela . la consideran turbia, oscura, ardiente, sensual , profana, 
vulgar o también abstracta, divina, exquisita e inefable. 

• • • 
En la misma explicación de Plotino sobre la manera 

de como entran los hombres a la vida, podemos seguir el 
nacimiento del poema. La inspiración poética pura bosque­
ja los poemas, pero no llega a darles término. Abandonada 
a sí misma no alcanzará el fin. J.1os c·antos en su pureza ini­
>Cial habitan la esfera más próxima a las Ideas. Se mantie" 
nen inactivos más allá de lo temporal y espacial. Las pa­
labras preexistentes en la circulación, extenuadas por el uso 
y el hábito, presentan variaciones según respondan al eco 
de los cantos remotos. Entre estos últimos, con la poesía que 
los inunda, hay muchos que manifiestan afinidades con unas 
u otras formas de lenguaje. El término que no ha logrado 

~ 93 



su expreswn perfecta ·en el trabajo de la inteligencia prác­
tica se dirige hacia el canto en busca del sentido poético~ 

que le va a dar la vida integral que necesita. Y la poesía, 
en presencia de la palabra en la cua~ cree adivinar su. pro­
pia forma de pur eza esencial_. "fascinada como si se contem­
plase en un espejo, se deja atraer, se inclina y cae". Es~ 

caer ~s el comienzo de la vida del poema que en adelante 
admirarán los hombres. 

La poesía, en· su naturalísimo existir, busca la :forma 
que le corresponde por medio de la expresión verbal que 
el individuo va constituyendo para ella c·on todo su ser y 

su capacidad; cuando no o cm-re así, la poesía se expn'sa 
aislada, y tiende ·a morir como una flor sostenida en V;tli'J 

pór un brazo m·uerto. ¿Imagináis un bram muerto sostenien­
do una flor viva? 

• • • 
Cuando tenniné la pm·te p1·imem, Platón, dije : "Lo que 

b~tsca el 1Joeta con su tem·ía sob1'e / la idea de los cantos, es 
hacm· volat· 'desde stt noche, pat·a siempt·e, la sotnbm de l(l 
vida con las alas de la ?'Í1.ttm·te". 

Al fin de la· segunda pat·te, 'At·istóteles, dije : "Lo que 
bttsca el poeta con su teoría. sob1'e 'la inteligencia del poema, 
es hace1· volar· desde Stt ?toche, para siemp1·e, lo más vivo 
de la poesía non la.s alas de la mmm·te". 

AJtora, al fin de esta te1·cera pa?'te, di?·é: "Lo que busca 
el poeta ·con estas exposiciones y tem·ía.s, sobt·e la idea, la 
int eligencia y la intttición en la Belleza del poe·ma es ilu­
mina?' desde stt noche, pam siem.pre, el ?'ost?-o 'de la poesía 
con la l.árnpat·a de la mum·te". 
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